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Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

La Iglesia de Ciudad Real
y sus mártires

FRANCISCO DEL CAMPO REAL

Nos preguntamos: ¿es aún la 
hora de los santos y mártires, en 
un momento de indiferencia reli-
giosa, en una época que calla so-
bre Dios, en los años de la “noche 
ética”? La respuesta más sensata es 
que precisamente hoy Ciudad Real 
es Iglesia de santos y de mártires. 

Gran noticia es la carta fecha-
da el 20 de julio de 2016 por la que 
la Santa Sede ha comunicado que 
nada obsta para que se pueda reali-
zar la causa de beatificación o de-
claración de martirio de los siervos 
de Dios Antonio Martínez Jiménez, 
sacerdote diocesano y 99 compa-
ñeros (75 sacerdotes, una religiosa 

Franciscana de la Purísima Con-
cepción y 24 laicos), asesinados por 
odio a la fe, en los años1936–1939. 
Rasgos comunes de estos fieles 
cristianos: fueron hombres y muje-
res de fe y oración, particularmen-
te centrados en la Eucaristía y en 
la devoción a la Santísima Virgen; 
por ello, mientras les fue posible, 
incluso en el cautiverio, partici-
paban en la Santa Misa, comul-
gaban e invocaban a María con el 
rezo del Rosario; eran apóstoles y 
fueron valientes cuando tuvieron 
que confesar su condición de cre-
yentes; disponibles para confortar 
y sostener a sus compañeros de 

prisión; rechazaron las propuestas 
que significaban minusvalorar o 
renunciar a su identidad cristiana; 
fueron fuertes cuando eran mal-
tratados; perdonaron a sus verdu-
gos y rezaron por ellos; a la hora 
del sacrificio, mostraron serenidad 
y profunda paz, alabaron a Dios y 
proclamaron a Cristo como el úni-
co Señor. La Comisión de peritos 
que en todo momento acepta la 
decisión de la Congregación de los 
Santos manifiesta que este grupo 
podría ser tenido como signo de 
esperanza, testigos de Dios y de la 
humanidad nueva para las genera-
ciones presentes y venideras.

Detalle de Antorchas de Nerón (1877), una obra de 
Henryk Siemiradzki que representa la persecución de 
los cristianos por Nerón
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Encuentro de Vida 
Ascendente

X Jornada Cristianos y 
Vida Pública

Adoremos al Señor

«Nunca dejará de haber pobres 
en la tierra; por eso yo te mando: 
Abre tu mano al pobre, al herma-
no necesitado que vive en tu tierra». 
Deuteronomio 15, 11.

Hay un refrán castellano que 
nos recuerda la libertad para ges-
tionar nuestros asuntos, más allá 
de los condicionamientos sociales 
y de nuestras propias justificacio-
nes: «Tiempo y dinero para lo que 
quiero». En el mismo sentido lo re-
fiere otro dicho más irónico: «Para 
ir a misa estoy cojo, pero a la taber-
na voy poquito a poco».

La atención a los pobres, como 
cualquier prioridad en nuestra 
vida, no es una cuestión de tiempo 

o de recursos, sino de motivación, 
de responsabilidad y de compromi-
so obligado.

Resulta de suma importancia la 
manera que tengamos de apreciar la 
necesidad ajena, el interés por des-
cubrir la realidad de los empobreci-
dos, y el gusto, aunque costoso, de 
empeñarnos por obrar el bien.

Flaco favor nos hace la descon-
fianza ante el desconocido o el mie-
do a que nos engañen. Tampoco nos 
ayuda el ambiente social que pro-
mociona el propio bienestar e invi-
sibiliza las situaciones de margina-
ción y de miseria.

Pero todo eso pasa a segundo 
término cuando nos vincula el sen-

tido de pertenencia. La mirada con 
el corazón nos hace descubrir que el 
prójimo necesitado es nuestro her-
mano. Será esta referencia familiar 
la que borre cualquier impedimen-
to en la relación de ayuda.

«Esa atención amante -afirma el 
Papa Francisco- es el inicio de una 
verdadera preocupación por su per-
sona, a partir de la cual deseo bus-
car efectivamente su bien. Esto im-
plica valorar al pobre en su bondad 
propia, con su forma de ser, con su 
cultura, con su modo de vivir la fe. 
Sólo desde esta cercanía real y cor-
dial podemos acompañarlos ade-
cuadamente en su camino de libe-
ración». Evangelii gaudium 199.

Apoya la causa de los pobres
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Con Caridad, en el primer domingo de mes

El próximo martes, 8 de 
noviembre tendrá lugar, en 
la parroquia de San Pablo 
de Ciudad Real, un en-
cuentro de Vida Ascenden-
te, a partir de las 10,30 h.. 

A esa hora comenzará 
la Eucaristía, presidida por 
nuestro obispo, monseñor 
Gerardo Melgar. A conti-
nuación, tras el saludo de 
la presidenta diocesana, se 
presentarán los grupos de 
participantes. 

La charla estará a car-
go del obispo, que hablará 
de «La acción educadora 

y evangelizadora de los 
abuelos en la familia». 

Después de las palabras 
del obispo, intervendrá el 
presidente nacional, Álva-
ro Medina del Campo, que 
hablará sobre sus primeras 
experiencias y proyectos. 

A la 13,00 h., se pre-
sentarrán y explicarán 
distintos proyectos de las 
parroquias, dando infor-
maciones sobre el movi-
miento. 

Tras la comida, habrá 
una puesta en común, con 
propuestas y conclusiones. 

El próximo sábado, 12 
de noviembre, se celebrará 
la X Jornada Cristianos y 
Vida Pública. Tendrá lugar 
en el salón de actos de la 
residencia Santo Tomás de 
Villanueva, en la Plaza de 
San Francisco de Ciudad 
Real. 

La jornada, que este año 
lleva por título «Hacia una 
política del encuentro y la 
tolerancia», y se centrará en 
la crisis sociopolítica exis-
tente, a la luz de la Doctri-
na Social de la Iglesia. 

El encuentro comenza-
rá a las 10,15 h., concuyen-
do a las 14,00 h.. Interven-
drá María Teresa Compte 
Grau, de la Universidad de 
Comillas, sobre «La apor-
tación de la Doctrina So-
cial de la Iglesia a la funda-
mentación de la política». 
Después, «El papel de la 
sociedad civil en una cul-
tura del encuentro», será la 
segunda ponencia, a cargo 
de Agustín Jesús Blanco 
Martín, también de la Uni-
versidad de Comillas. 

A partir de este martes 8 de noviembre se reanuda 
Adoremos al Señor, la oración por las vocaciones orga-
nizada por la Delegación Diocesana de Pastoral Vo-
cacional. Destinada a todas las personas que quieran 
unirse en la oración delante de Jesús Sacramentado. 

La oración es todos los martes a las 20,00 h., en 
la Capilla de las Religiosas de María Inmaculada de 
Ciudad Real
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Carta de nuestro Obispo

La Palabra de Dios de este 
domingo es la realidad 
más importante para un 
creyente: la Resurrección. 
Para un creyente en Cris-

to, la muerte no se puede entender 
como el final de todo, como el aquí 
se acabó todo. Un seguidor de Jesús 
sabe y cree que después de esta vida 
aquí en la tierra, existe otra vida mu-
cho más plena y feliz, que nuestro 
destino último no es la muerte sino 
la vida, la resurrección.

Esta Palabra nos habla de dos rea-
lidades que el mundo actual se niega 
admitir y se niega a pensar y creer: 
la muerte del ser humano y la vida 
después de esta muerte terrena. 

El ser humano actual es alérgico 
a pensar en la muerte como el hecho 
más cierto de su vida. Más tarde o 
más pronto nos llegará el día de en-
frentarnos con esa realidad dura de 
la muerte, de la terminación de la 
vida aquí en la tierra. De tal manera 
se resiste a pensar en la muerte que 
vive su vida como si nunca le fuera a 
llegar este momento.

Por otra parte el ser humano ac-
tual se niega a pensar que la muerte 
humana no es el final de todo, sino 
que tendremos una vida eterna, mu-
cho más plena, en la que ya no es po-
sible ni el llanto ni el dolor, sino que 
será la paz y la felicidad de la que 
gozaremos para siempre si somos ca-
paces, de vivir nuestra vida desde lo 
que el Señor nos pide.

El ser humano actual cree en lo 
tocante y sonante, en lo que se pue-
de palpar, en lo que se puede expe-
rimentar, pero se resiste a creer en 
aquello que no puede ver, que no 

puede palpar, de lo que no tiene una 
experiencia.

Muchos, incluso cristianos, tienen 
una fe en la resurrección por un por 
si acaso, porque tal vez sea verdad, 
que algo tiene que haber después de 
esta vida, pero sin estar demasiado 

convencidos y por lo mismo no tiene 
peso en su vida, porque su fe en la 
resurrección no es tal.

Podríamos decir que al ser hu-
mano actual le cuesta creer en la 
Resurrección, porque le cuesta la fe 
en Dios, porque ha puesto su fe y su 
confianza en otros valores o en otras 
cosas, y no en Dios.

La primera lectura nos ilustra cla-
ramente sobre la fe de aquellos sie-

te hermanos y su madre, que creían 
en las leyes de sus antepasados y las 
guardaban escrupulosamente, creían 
en el Dios de sus padres y querían 
ser fieles a lo que Él mandaba. Por 
eso, no les importa la muerte terrena, 
porque están seguros en que el Rey 
del universo los resucitará a esa otra 
vida que no se acaba, por ser capaces 
de morir por guardar sus leyes.

En el Evangelio Jesús confiesa cla-
ramente que la Resurrección de los 
muertos es una realidad que todos 
debemos creer. No podemos expli-
carnos como será esa otra vida, por-

que va a 
ser muy 
distinta de 
la de aho-
ra, pero 
que los muertos resucitan, ya lo testi-
monia Moisés, cuando invoca a Dios 

como Dios de Abraham, de Isaac y 
de Jacob.

Cristo es el primer muerto que ha 
resucitado, venciendo así el poder 
de la muerte sobre el hombre, para 
siempre, y hacernos partícipes a to-
dos de la gloria de la Resurrección. 
Él es quien pone las condiciones para 
poder resucitar con Él: Creer en Él, 
porque el cree en Él, «aunque haya 
muerto vivirá y todo el que vive y 
cree en mi no morirá para siempre».

Tenemos que pensar que el Señor 
un día nos pedirá cuentas de nues-
tra fe y si hemos vivido nuestra vida 
aquí en la tierra desde los paráme-
tros y valores que Él nos pide, recibi-
remos el premio de la da eterna.

Vivamos, pues, nuestra vida des-
de el mensaje de Jesús y con la fe 
puesta en él, para que un día pueda 
decirnos a todos: «Venid benditos de 
mi Padre y heredad el reino que os 
tenía preparado, porque habéis trata-
do de encarnar el vosotros la exigen-
cias de mi vida».

Cristo es el primer muerto que ha 
resucitado, venciendo así el poder de 
la muerte sobre el hombre

El ser humano actual es alérgico a 
pensar en la muerte como el hecho 
más cierto de su vida

Creo en la resurrección 
de los muertos
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465 mártires de la Causa Toletana
BERNARDO TORRES ESCUDERO

Un nuevo hito en la historia de las 
canonizaciones ha tenido lugar es-
tos días y tiene como protagonista a 
la Iglesia de España. Las diócesis que 
formamos la provincia eclesiástica de 
Toledo (Albacete, Ciudad Real, Cuen-
ca, Sigüenza-Guadalajara y Toledo), la 
diócesis de Ávila y varias familias reli-
giosas: los Franciscanos, los Agustinos, 
la Compañía de Jesús, las Adoratrices, 
las Teresianas de San Enrique de Osso 
y las Franciscanas de la Purísima Con-
cepción, ¡estamos de enhorabuena!

Desde el año 2002 llevamos traba-
jando en una causa de mártires de la 
persecución religiosa en la España.

Durante estos casi catorce años 
se ha instruido la llamada fase dio-
cesana (recogida de documentación, 
toma de declaraciones, investigación 
sobre la fama de martirio, escritos y 
publicaciones…) mientras esperába-
mos la llegada del nihil obstat.

Y, tras la investigación realizada 
en la Sagrada Congregación, duran-
te este verano fueron llegando esca-
lonadamente los nihil obstat de cada 
diócesis y de los Franciscanos. La 
última llegó el pasado 7 de octubre. 
En total hablamos de 465 mártires: 
Siervos de Dios Eustaquio Nieto y 
Martín, obispo y 45 compañeros, de 
la Diócesis de Sigüenza-Guadalaja-
ra; Siervos de Dios Joaquín López 
López y 57 compañeros mártires de 
la Diócesis de Albacete; Siervos de 
Dios Antonio Martínez Jiménez y 99 
compañeros mártires de la Diócesis 
de Ciudad Real; Siervos de Dios Joa-
quín Ayala y Astor y 86 compañeros 
de la Diócesis de Cuenca; Siervos de 
Dios Agustín Rodríguez Rodríguez 
y 99 compañeros de la Archidióce-
sis de Toledo; Siervos de Dios Basi-
lio Sánchez García y 21 compañeros 
de la Diócesis de Ávila; Siervos de 

Dios Emilio Rubio Fernández y 51 
compañeros mártires de la Orden 
de los PP. Franciscanos de Castilla. 
En total un Obispo, 272 sacerdotes 
diocesanos, 69 religiosos y 123 se-
glares.

¿Qué supone, pues, la llegada del 
nihil obstat? Pues, que en breve, la mi-
tad de las diócesis (que tienen prácti-
camente concluida la fase diocesana) 
podrán empezar a enviar a Roma, 
tras la preceptiva clausura diocesa-
na, las diferentes causas. Según el 
Postulador: «Dentro del optimismo 
y, sobre todo del trabajo que no ha ce-
sado en estos catorce años, creemos 
que como mucho en un par de años 
cerraremos todas las causas y será 
la Sagrada Congregación, lo que lla-
mamos fase romana, quien seguirá 
dando nuevos pasos, hasta que Dios 
mediante, llegue la beatificación de 
nuestros mártires».

Ismael de Tomelloso y
Madre Mercedes
Además de esta gran cau-

sa de nuestros mártires tene-
mos en Roma la de Ismael de 
Tomelloso, cuya positio pronto 
pasará a estudio de los histo-
riadores, teólogos y cardena-
les de la Congregación de las 
Causas de los Santos. También 
está concluida y en fase de 
elaboración de la positio (Ins-
trumento de trabajo-síntesis 
de las actas, que estudian los 
expertos en la Congregación) 
la causa de la monja Concep-
cionista de Alcázar de San 
Juan, Madre Mercedes de Je-
sús Egido.

Algunos de los encargados 
del estudio de la causa 
toletana en una reunión 
en nuestro obispado, el 
pasado octubre
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«La oración pública y comunitaria 
del pueblo de Dios figura con razón 
entre los principales cometidos de 
la Iglesia. Ya en sus comienzos, los 
bautizados “perserveraban en oír la 
enseñanza de los Apóstoles y en la 
unión, en la fracción del pan y en la 
oración” (Hch 2, 42). Por lo demás, 
la oración unánime de la comunidad 
cristiana es atestiguada muchas 
veces en los Hechos de los Após-
toles...» (Ordenación General de la 
Liturgia de las Horas, 1)

Hace ya unos años que se están 
viendo por nuestras parroquias 
grupos que hacen oración o cele-
bran con la Liturgia de las Horas. 
Es la oración de la Iglesia, de toda 
la Iglesia, que en otros tiempos sólo 
rezaban los consagrados, sacer-
dotes…pero no el Pueblo de Dios.

La Liturgia de las Horas es una 
celebración orante que tiene en 
cuenta los distintos momentos del 
día y que reúne a la comunidad en 
una oración común con claro sentido 
eclesial. 

Hay parroquias en que se pone 
empeño en los tiempos llamados 
“fuertes” (adviento, cuaresma...) y 
se juntan en los Laudes (mañana) 
o Vísperas (tarde) antes de la Euca-
ristía o en otros encuentros de 
oración. Otros fieles rezan en sus 
casas o en una capilla. Es una buena 
iniciativa.

Iremos hablando de esta oración 
de las horas en artículos sucesivos. 
Pero hay una cosa clara a tener en 
cuenta: la Liturgia de las Horas no se 
improvisa y hace falta una mínima 
iniciación para aprender a mane-
jarse. Hoy existen también algunas 
aplicaciones móviles, muy solici-
tadas, donde vienen los textos de la 
Liturgia ya ordenados.

Una buena iniciativa

Celebrando la feNuestros mártires
FRANCISCO-MANUEL JIMÉNEZ GÓMEZ

El 6 de noviembre es el día asig-
nado para la celebración de los 
mártires de la Iglesia de España en 
el siglo XX. También la Iglesia de 
Ciudad Real hace memoria agrade-
cida de los suyos.

Santos Álvaro Cejudo, de Dai-
miel, esposo, padre de siete hijos, 
de profesión ferroviario. Por su 
condición de católico fue hecho pri-
sionero el día 2 de agosto de 1936, 
en Santa Cruz de Mudela. Trasla-
dado al convento de los Trinitarios 
de Alcázar, fue martirizado el 17 
de septiembre.

Josafat Roque, Agapito León, 
Julio Alfonso, Ladislao Luis, y Dá-
maso Luis. Estos tres últimos muy 
jóvenes, de 22, 19 y 18 años, Her-
manos de las Escuelas Cristianas, 
profesores del Colegio de San José, 
de Santa Cruz de Mudela. Fueron 
detenidos el 21 de julio de 1936 y 
durante casi un mes sufrieron todo 
tipo de burla, vejación, sufrimiento 
y tortura. En la madrugada del 18 

al 19 de agosto fueron asesinados 
en el cementerio de Valdepeñas.

Félix González Bustos, de Al-
cubillas; Justo Arévalo Mora, de 
Miguelturra; Pedro Buitrago Mo-
rales, de la Solana. Respectivamen-
te párroco y coadjutores de la Pa-
rroquia de Santa Cruz de Mudela. 
Fueron arrestados, el primero, el 
20 de julio, los otros dos, el 3 de 
agosto 1936. Recluidos en la cárcel 
del pueblo y objeto de toda burla 
y escarnio, encontraron el martirio 
en el cementerio de Valdepeñas, la 
madrugada del 19 de agosto.

Narciso de Estenaga, obispo, 
y Julio Melgar Salgado, su secre-
tario. Ambos pudieron escapar 
de la muerte. Pero el pastor jamás 
abandona su rebaño. Expulsados 
del Obispado, acogidos por una 
familia en su casa, fueron marti-
rizados el 22 de agosto de 1936 en 
Peralvillo.

A todos ellos nuestro reconoci-
miento y nuestra oración.

La pintora Nati Cañada realizó las obras de los 
doce obispos mártires en la persecución religiosa 
de los años 30. Los retratos pueden verse en la sede 
de la Conferencia Episcopal Española

Narciso Este-
naga, obispo 
de Ciudad 
Real marti-
rizado el 22 
de agosto de 
1936
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«¡El cura, el cura que salga que nos lo llevamos!»
Entrevistamos a María Teresa Muñoz de Morales, sobrina del siervo de Dios Ángel Mu-
ñoz de Morales, sacerdote mártir  natural de Daimiel, hija de su hermano Ramón.

ConVosotros: ¿Qué recuerdos tiene 
usted de su tío Ángel?

María Teresa: Se entiendo que cuan-
do yo nací, él ya no estaba pero en 
casa, desde niñas, siempre ha estado 
muy presente nuestro tío. Mi padre 
nos contaba casi a diario las obras 
que realizaba nuestro tío en el cum-
plimiento de su sacerdocio.

Cv: Díganos alguna de ellas, lo que 
pueda recordar.

MT: Todos los días, así nos lo tras-
ladó mi padre, Ramón, mi tío Ángel 
visitaba a los enfermos del municipio 
y ayudaba y asistía, en la medida de 
sus posibilidades, a los más necesita-
dos de Almadén.

Cv: ¿Y algún recuerdo, alguna anéc-
dota, algún hecho curioso? 

MT: Sí, claro, recuerdo cómo mi pa-
dre relataba de manera afectuosa y 
cariñosa el primer bautizo de mi tío 
Ángel. Fue de un niño de etnia gita-
na. Imagínese.   

Cv: Su tío estaba de sacerdote en Al-
madén pero era natural de Daimiel. 
¿Cómo fueron los primeros años de 
Ángel Muñoz de Morales? 

MT: Sí, había nacido en Daimiel el 
17 de julio de 1911. Era el segundo 
de seis hermanos. Los primeros es-
tudios fueron en la escuela que po-
pularmente se conocía como «Corra-
les». A principios de 1921 la familia 
se trasladó a Ciudad Real porque su 
padre, Cándido, que era sastre, había 
enfermado del corazón. 

Cv: Entonces es estando en Ciudad 
Real, cuando surge la vocación de 
su tío? 

MT: Así es. Cándido y María de los 
Ángeles, los padres de Ángel, se ha-
bían estaban en Ciudad Real. El pa-
dre de Ángel no solo no mejoró sino 
que empeoró y murió en 1926. Pero 
ya para entonces, Ángel había in-
gresado en el Seminario de Ciudad 

Real, con 11 años a pesar del esfuer-
zo económico que eso suponía para 
la familia.

Cv: ¿Cuáles fueron los primeros 
destinos pastorales?

MT: Como he dicho, mi tío ingresó 
en el Seminario de Ciudad Real con 
11 años, en 1922, y fue ordenado sa-
cerdote el mismo día de Nochebue-
na, el 24 de diciembre de 1933 por el 
Obispo mártir, el Beato Narciso Este-
naga en la Catedral. Recibió nombra-
miento de adscrito de la parroquia de 
Santa María del Prado (La Merced), 
pero durante solo unos días porque 
en enero de 1934 fue nombrado coad-
jutor de la parroquia de Santa María 
de la Estrella de Almadén. 

Cv: ¿Y cómo fue su muerte? 

MT:. Primero fue detenido el 18 de 
septiembre de 1936. Un grupo forma-
do por varios individuos se presenta-
ron en su casa a las cuatro y media de 
la tarde gritando: «¡El cura, el cura, 
que salga que nos lo llevamos!»

Después, la madrugada del 21 de 
septiembre, en las primeras horas 
del día, el siervo de Dios fue trasla-
dado desde la cárcel, allí había re-
cibido la visita de su madre y de su 
hermano Ramón, a la actual carrete-
ra de Agudo, en el kilómetro 17. Allí 
fue fusilado. 

Cv: Hoy, Án-
gel Muñoz 
de Morales, 
¿está ente-
rrado en el 
cementerio de 
Almadén? 

MT: Sí, aunque desde ese 21 de sep-
tiembre y hasta el 14 de abril de 1939, 
el cuerpo permaeció en la misma cu-
neta a la que fue arrojado.

Cv: ¿Qué recuerdos quedan de su 
tío Ángel en Almadén?  

MT: Queda la casa donde vivió con 
su familia desde que llegó como sa-
cerdote a Almadén. Aún pertenece a 
nuestra familia esa casa porque para 
nosotros tiene unos fuertes y profun-
dos lazos familiares. 

También está en el recuerdo el he-
cho que haya una calle dedicada a mi 
tío: Calle Siervo de Dios Ángel Mu-
ñoz de Morales. 

También, en el punto kilométrico 
17 de la carretera de Agudo existe 
una cruz pra la oración e intercesión 
por el mártir Ángel 

Cv: ¿Y en qué momento está el pro-
ceso de beatificación? 

MT: Está en una fase muy inicial por-
que no se trata de demostrar que algo 
ha muerto violentamente sino que ha 
muerto por causa de la fe y no solo 
eso, sino también perdonando y con 
un razón sin atisbo de oido o rencor.

Cv: Han pasado 80 años de su muer-
te, con esa distancia histórica, ¿qué 
piensa usted que su tío Ángel vol-
vería hacer y qué debemos hacer los 
cristianos? 

MT: Mi tío Ángel volvería, de nue-
vo, a dejarse matar. En los relatos de 
mi padre, en todo, siempre mostraba 
una actitud serena y tranquila. Ade-
más, también en nosotros, y en todas 
las circunstancias de la vida, debe ser 
el perdón hacia otros, igual que Dios 
nos perdona, lo que vaya creciendo 
en nuestra vida. Como Jesucristo en 
la Cruz: «Padre, perdónalos».
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Virgen de los Mártires
Patrona de Montiel

INMACULADA SERRANO ALHAMBRA

Realmente no se conocen antecedentes de cuándo lle-
ga esta advocación de la Virgen de los Mártires a la loca-
lidad de Montiel. Sólo en la descripción que se hace de 
la Villa se dice que existe la ermita de Nuestra Señora de 
los Mártires.

Probablemente fuera alrededor del siglo XV, con la 
Orden de Santiago gobernando sobre el Campo de Mon-
tiel, cuando se la declara como patrona y, además, como 
homenaje a los mártires de las batallas contra los moros 
del vecino reino de Granada. Así se cree, puesto que lo 
que sí hemos conocido es que los montieleños del siglo 
XV erigieron cerca de la Villa el lugar de la ermita que 
acogería a su patrona. Al hacer esto se da a entender que 
ya era venerada como patrona la imagen de la Virgen de 
los Mártires.

No tener datos concretos de esta advocación se puede 
deber a que, precursoras a esta Virgen, existían en Mon-
tiel la Virgen de la Estrella y la Virgen de las Nieves, y 
eso hace difícil el datar con mayor exactitud cuando se 
asigna como patrona esta advocación de “los Mártires”.

Las advocaciones marianas de la Virgen de la Estre-
lla, que fue titular de la primitiva iglesia; la de las Nie-
ves, imagen del siglo XIII que aún se conserva y la de los 
Mártires, que es la actual patrona y a la que se le dedican 
los cultos y devoción actual de los montieleños, se con-
funden y se complementan en distintas épocas sobre el 
patronazgo de la Villa. 

La antigua imagen de la patrona fue quemada en 1936 
durante la guerra civil, por lo que tuvo que realizarse 
otra imagen nueva a semejanza.

Sí podemos añadir que, desde esta advocación de 
la Virgen de los Mártires, generación tras generación, 
han ido dándole culto y veneración hasta nuestros días, 
transmitiendo la fe y devoción por su insigne patrona. 
Prevalecen las costumbres heredadas de los antepasa-

dos de realizar el camino a la ermita a pie en las múlti-
ples visitas que personas de todas las edades realizan a 
la Virgen.

En la historia reciente de Montiel es destacable el 
multitudinario y fervoroso acto de la Coronación de 
la Santísima Virgen de los Mártires, celebrada el día 
8 de Mayo de 1968, por el señor Obispo-Prior de las 
cuatro Órdenes Militares de Ciudad Real, Don Juan 
Hervás y Benet.

El acto tuvo lugar en la plaza Mayor de Montiel, 
con la asistencia de las máximas autoridades civiles 
y eclesiásticas, así como numerosos fieles de Montiel 
y otras poblaciones de la comarca.

Coronación de la Santísima 
Virgen de los Mártires



Director: Miguel Á. Jiménez Salinas • Edita: Delegación MCS c/ Caballeros, 5 13001 Ciudad Real. Tel.: 926 250 250 • E-Mail: comunicacion@diocesisciudadreal.es

Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes Tit 1, 1 – 9 • Lc 17, 1 – 6 Martes Tit 2, 1 – 8.11 – 14 • Lc 17, 7 – 10 Miércoles Ez 47, 1 – 2.8 – 9.12 • Jn 2, 13 – 22 Jueves Flm 
7 – 20 • Lc 17, 20 – 25 Viernes 2Jn 4 – 9 • Lc 17, 26 – 37 Sábado 3Jn 5 – 8 • Lc 18, 1 – 8

Domingo, 6 de noviembre de 2016CV

Im
pr

im
e:

 G
rá

fic
as

 G
ar

ri
do

 •
 c/

 L
a 

So
la

na
, 4

2.
 P

ol
. I

nd
. L

ar
ac

he
 •

 1
30

05
 C

iu
da

d 
Re

al
 •

 w
w

w
.g

ra
fic

as
ga

rr
id

o.
co

m

Los saduceos eran un partido 
político integrado mayori-
tariamente por miembros 
de la alta sociedad judía. 

Lo más característico de su modo de 
pensamiento era la negación de la 
inmortalidad del alma, afirmando 
que muere juntamente con el cuerpo 
y por tanto, no reconocían la retri-
bución a los justos en la vida futura. 
También negaban la existencia de án-
geles y espíritus (Hech 23, 8).

En el pasaje que nos propone el 
evangelio de hoy, Jesús replica a un 
grupo de saduceos que pretenden 
ponerle en un aprieto intentando ele-
var al absurdo la regla judía del levi-
rato, por la cual se imponía a los her-
manos de un difunto la obligación de 
casarse con la viuda. 

Jesús es muy claro en su argu-
mentación, les revela que cuando Él 
habla de resurrección, se refiere a la 
pervivencia natural de un alma espi-

ritual, liberada ya de las limitaciones 
de las funciones corporales y de sus 
restricciones mundanas. Jesús anun-
cia que su muerte y resurrección ser-
virá al género humano para liberarle 
para siempre de las imposiciones de 
la ley y las limitaciones de lo mate-
rial. Por la resurrección, asistiremos 
a la transformación del hombre en-
tero por obra del Espíritu vivificante 
de Dios. La gloria de la vida eterna 
será del todo nueva, sorprendente, 
impensable e indecible, ya que la cer-
canía con el Padre permitirá al alma 
gozar plenamente de su sabiduría y 
su amor. 

San Pablo pone el misterio de la 
resurrección en el lugar central de 
nuestra fe: «Si Cristo no hubiera re-
sucitado, vana sería nuestra fe» (1Cor 
15, 14). El evangelio de hoy nos da 
las pautas sobre cómo trasladar a 
nuestra descreída sociedad de hoy, 
la importancia de ese acontecimiento 

principal: una resurrección que nos 
hará gozar eternamente de la totali-
dad del amor de Dios en su cercanía, 
sin fantasiosas representaciones de 
ángeles y espíritus, ni extravagantes 
promesas sobre paraísos, más terre-
nales, que celestiales. 

• ENTRADA. Nos acercamos al final del año litúrgico. 
Las lecturas nos ayudan a prepararnos para la última 
venida de Cristo. La participación en la Eucaristía nos 
garantiza que seremos recibidos en el Reino del Pa-
dre, donde esperamos gozar todos juntos de la pleni-
tud eterna en su gloria.

• 1.ª LECTURA (2Mac 7, 1 – 2.9 – 14). La primera lectura 
nos relata el martirio de los siete hermanos macabeos. 
Murieron con la firme esperanza de resucitar todos 
juntos. 

• 2.ª LECTURA (2Tes 2, 16 – 3, 5). Pablo exhorta a los 
cristianos de Tesalónica a que se mantengan firmes en 
la fe. 

• EVANGELIO (Lc 20, 27 – 38). Cristo explicó a los sadu-
ceos, que en la vida presente morimos, pero los hijos 
de Dios van a resucitar y vivir como los ángeles. Nos 
ponemos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

• DESPEDIDA. Salgamos felices de la Eucaristía. Tene-
mos una promesa de Jesús que nos tiene que hacer 
vivir alegres y esperanzados: todos seremos como án-
geles cuando resucitemos. Hagámonos una autocríti-
ca de nuestra vida actual, y pensemos si estamos en el 
camino correcto. 

S. Oremos al Señor, nuestro Dios, que quiere que todos 
alcancemos las plenitud de la vida:

—	Por la Iglesia: para que con la palabra y los signos de 
vida cristiana lleve al mundo la esperanza de la resu-
rrección. Roguemos al Señor.

—	Por los que viven en la incertidumbre y la desespe-
ranza: para que descubran que Dios no es un Dios de 
muertos, sino de vivos. Roguemos al Señor.

—	Por las personas y pueblos que viven todavía una 
vida infrahumana en la ignorancia y la carencia de lo 
necesario: para que con nuestra ayuda a través de Cá-
ritas puedan resurgir de su situación desesperada y 
desarrollar su vida con dignidad. Roguemos al Señor.

—	Por los aquí reunidos y por todos nuestros difuntos: 
para que la promesa del cielo y de la resurrección final 
se cumpla en ellos y en nosotros. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Juan Francisco Rodríguez y Carmen Velasco

XXXII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Emilio Jesús Montes Romero

Cantos
Entrada: Un solo Señor (CLN/708) Salmo R.: Al despertar me 
saciaré de tu semblante, Señor (LS) Ofrendas: Bendito seas, Se-
ñor (CLN/H6) Comunión: En la fracción del pan (CLN/O5) 
Despedida: Magnificat (CLN/337)

Resurrección


